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P O R R A Z O

El Porrazo es una disciplina deportiva que no 
ha quedado exenta de la polémica en la sociedad 
teca, para algunos está franco proceso de extin-
ción, sobre todo lo correspondiente a sus formas 
y ritos más ortodoxos; otros han creído hasta la 
muerte, como fue el caso del profesor y 
cronista de Juchitán, Rufino Martí-
nez López, mejor conocido como 
el sabio “Tío Rufo”, que el Po-
rrazo es un deporte caracterís-
tico de esa aguerrida región del 
Itsmo zapoteca a cuyos habitan-
tes siempre se les ha reconoci-
do por su habilidad y astucia en 
las contiendas a mano limpia, les 
basta la agilidad de manos como la 
de sus piernas en los lances propios 
de la lucha cuerpo a cuerpo. Para  algunos 
estudiosos de los orígenes e historia del Porrazo 
como es el caso del Dr. Daniel Antonio Hernán-
dez alias “El Black”, vecino del barrio de la quin-
ta sección y profesor de Artes Marciales en el 
Centro de Educación Ambiental de Juchitán, es 
incorrecta la idea de que el Porrazo sea de origen 
itsmeño, sus estudios, realizados principalmente 

en México, Tibet y China demuestran que fueron 
las olas, los saqueos marítimos y los avatares del 
destino los que trajeron un estilo de lucha hindú 
llamado Porraze-the a las costas zapotecas, a través 
de mercenarios asiáticos, maestros de las artes 
marciales, quienes fueron traídos contratados 
por el Pirata Enrique Rojo, para resguardarse  él 
y a sus botines y quienes adiestraron a los indí-
genas itsmeños en las artes del Porrazo, que en 
el Itsmo perdió el the, que se tomaba ritualmente 
antes de cada combate en la India. Black asevera 
que esto fue cuando llegaron los piratas a Amé-
rica, antes de 1492 cuando Cristóbal Colón llegó 

a América a través del cúmulo de cono-
cimientos adquiridos anteriormen-

te por los piratas en el mar, como 
Enrique Rojo quien llega por 
primera vez a América la re-
gión conocida en nuestros días 
como Labrador en los Estados 
Unidos. No es como lo pinta la 

historia de que Cristóbal Colón 
buscaba la India, está demostra-

do que aquellos exploradores eran 
personas dotadas de un conocimiento 

sumamente avanzado del Mar. Volviendo al 
sincretismo del Porrazo en el Itsmo, Black agrega 
que el  porrazo no es una palabra de origen zapo-
teca, es una apropiación de los zapotecas quienes 
se creen dueños del Porrazo, es como lo que le 
pasó al Jiu-Jitsu que se lo apropiaron los japoneses 
de los chinos, ya que es una palabra compues-
ta de origen chino en donde jiu indica suave y 

O COMO THUNDERCATS 
PANZA ARRIBA.
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jitsu arte; arte suave…”2 Y sería el arte tal vez una 
de las arenas por donde el Porrazo puede tam-
bién manifestarse, interpretarse o sentir, como 
muestra el artista y activista Cristian Pineda y su 
“Porrazo” por no decir, su lucha, porque ha sido 
en la lucha libre, en las leyendas del Bixdáa, en 
las ilustraciones a la Metamorphosis de Franz Kafka, 
en el Manual del Porrazo, en la migración y las 
fronteras, en los heavymetaleros Thundercats, en donde 
el egresado de Rockotitlán y fotógrafo de (trans)
formación, ve más allá de lo evidente y realiza sus 
búsquedas, sus fuentes más dulces. Y tal vez sería 
la transformación en summa, la fuente principal 

de reflexión o modus operandis de Cristian Pineda 
quien nos la muestra como uno de los reductos 
de la condición humana, como lo único constan-
te de todo felino cósmico, el cambio, la mutación 
e hibridación, reducto que a veces también es 
aprovechado por los antiguos espíritus del mal. 
La obra “porracera” de Cristian Pineda Flores 
seguramente ahondará en la polémica que es algo 
que siempre nos encantará a los contadores de 
historias, Porrazo ya no será solamente ese arte 

marcial de origen hindú transformado en zapo-
teca, ahora será también, transformado Pineda, 
un jardín imaginario en la ribiera río Los Perros, 
allí un día a la semana se discuten los asuntos po-
líticos del pueblo, el comercio y se celebran com-
bates de Porrazo como ofrenda de lo aprendido 
con los luchadores venido de ultramar, se habla 
del arte, la historia, y ese debate sobre la cultu-
ra afterpop, del espectáculo y la televisión, pero 
también se les celebran velas. En los encuentros 
de artes marciales y de porrazo celebrados allí 
se hace como lo marcan los cánones: acordando 
previamente entre los rivales el estilo de combate 

ante un tercero, un réferi anciano, entendido de 
las artes del Porrazo, y llevando a cabo los com-
bates respetando las jerarquías de los ceñidores 
y porraceros, todo esto es supervisado por Black 
quien con su traje artemarcialista evoca las ha-
zañas del famoso Yamaguchi, soldado japonés, 
prisionero durante la segunda guerra mundial, 
quien fuese torturado, humillado y mal alimen-
tado en las prisiones de sus enemigos, y a quien 
como castigo final se le condenó a ser devorado 
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por un tigre en público, pretendiendo aleccionar 
a otros prisioneros de guerra, pero ya en su celda 
a donde no sin sacrificar a varios soldados para 
introducir al tigre en la celda, al lanzarse éste 
Yamaguchi lo lanzó por los aires recibiéndolo de 
una patada para luego, al quedar a espaldas de la 
fiera, aplicarle velozmente la llave conocida desde 
entonces como la “Mata-León” que es una llave 
que no tiene contra o salida, también conocida 
en los concurridos centros urbanos de México 
como “la China”. Estos combates son observa-
dos y comentados por los espíritus de Jaga, de la 
leyenda del Porrazo Tino Mangua, Bruce-Lee y 
por Tio Rufo quien también de vez en vez ade-
reza las lecciones con alguna frases como aque-
lla que dice que el Porrazo es  el deporte  que 
combina la fuerza del león y la astucia del zorro.  

 Orlando Jiménez Ruiz.

Comunicólogo , investigador, gestor cultural y réferi

1. El porrazo, dentro de juegos tradicionales de juchitán,  
Rufino Martinez López, colección, bazendu, juchitán. 
c.a.1980

2. Entrevista al black por los jsi, en Juchitán de Zaragoza
03 de Abril de 2008.
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Acrílico y serigrafía sobre tela
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Cristian Pineda y Alejandro Santiago

Acrílico y serigrafía sobre tela
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“Oso”
Serigrafía sobre vinil adherible

40 x 30 cm (15.7 x 11.8 in)
2009 (arriba)

“Códice porrazo”
Serigrafia sobre Papel Guarro. 250 grs.
53 x 68 cm (20.8 x 26.7 in)
2009 (izquierda)
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“Arena” Carpeta 75º aniversario CMLL
Punta seca sobre Papel Guarro. 250 grs.
30 x 25 cm (11.8 x 9.8 in)
2009 (arriba)

“Acapulco tropical”
Serigrafia sobre Papel Guarro. 250 grs.

53 x 68 cm (20.8 x 26.7 in)
2009 (derecha)
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Cristian Pineda, Jan S. Ruyer
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Cristian Pineda, Jan S. Ruyer
Fotoserigrafía sobre papel

53 x 68 cm (20.8 x 26.7 in)
2009



29
Cristian Pineda, Jan S. Ruyer
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Serigrafia / Hoja de plata sobre Papel Guarro.250 grs
37.5 x 34 cm (14.7 x 13.3 in)

2009



34



35
Serigrafía/hoja de plata sobre papel
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C R I S T I A N
P I N E D A

Artista multidiciplinar de origen Juchiteco 
que vive en la ciudad de México y a pasado tem-
poradas de su vida en EE.UU y España.
Su obra ha sido expuesta en México y el extranje-
ro en ciudades como Francia, Bruselas, Estados 
Unidos, Argentina, Suiza.
Sus temáticas diversifícan su quehacer, resultan-
do una simbiosis de su cultura zapoteca en la que 
creció y sus influencias sociales de las ciudades 
donde ha vivido, la tecnología y el arte concep-
tual o arte público propios de su generación.
De sus exhibiciones más recientes destacan la 
Feria Art Basel, En Suiza , La Hot Art Fest, En el 
Carrousel del Louvre, París, Francia, En la Feria 

Expo Trastienda, Argentina, En el Centro Cul-
tural Casa Lamm, ciudad de México y el Insti-
tuto de Artes Gráficas de Oaxaca, la embajada 
de Colombia en México, en la Galería Estación 
Coyoacán, En la Art Galery Encuentro Latino de 
los Angeles, California,  En el Monumento a la 
Revolución, de la Ciudad de México.
Ha sido acreedor a la Beca Premio Único de Re-
sidencia Artística 2005 en el Vermont Studio Center, 
del Programa de Apoyo a las Culturas Muni-
cipales y Comunitarias en 2008 ( PACMyC ) y 
actualmente del Programa Fomento a Proyectos 
y Coinversiones Culturales del Fondo Nacional 
para la Cultura y las Artes ( FONCA )
Comprometido artista que a su regreso a Juchi-
tán en 2006, fundó el Centro Cultural Bacaanda 
que impulsa El Cineclub Sotero Constantino, el 
sello editorial Ediciones Bacaanda y un Progra-
ma de residencias para artistas internacionales. 
Y es activista fundador del proyecto ”Migrantes 
frontera sur” que promueve Acción Social desde 
el Arte Contemporáneo que visualiza y propicia 
una reflexión amplia y critica sobre la violencia 
en contra de migrantes transcontinentales en su 
paso por México.
Actualmente trabaja en el proyecto “El Cami-
nante Instalación y arte Público” conformada 
por 300 dibujos iconográficos que ha venido for-
mando desde 2008 en sus recorridos en la ruta 
ferroviaria migratoria de México. El Caminante 
reúne en gran medida sus aportaciones estéticas 
y creativas, alzando su particular voz por los mi-
grantes y el derecho a la movilidad Humana.



www.cristianpineda.com






